
244 EL DEBER. 

mano, como dijo acertadamente un inglés (1), y que (digámoslo 
con otro español insigne): 

en su amargura 
Abortó un libro coloso, 
Que á su renombre asegura 
En las edades reposo. 
Cuando los siglos lo lean, 
Hará que los siglos vean 
En su cubierta roída, 
En caracteres gigantes, 
Dos genios en una vida: 
Un QUIJOTE y un CERVANTES (2). 

H ílOCQfí. 

¡Oh grande, oh poderosa, oh sacrosanta 
Alma ciudad de Roma! á ti me inclino 
Devoto, humilde^ nuevo peregrino, 
A quien admira ver belleza tanta. 

Tu vista, que á tu fama se adelanta, 
Al ingenio suspende, aunque divino. 
De aquel que ú verte y á adorarte vino, 
Con tierno afecto, y con desnuda planta. 

La tierra de tu suelo que contemplo 
Con la sangre de Mártires mezclada, 
Es la reliquia universal del suelo. 

No hay parte en ti que no sirva de ejemplo 
De santidad, así como trazada 
De la Ciudad de Dios ni gran modelo. 

Cervantes. 
(1) Bowle. 
(2) Zorrilla. 


